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Brota de los LÈONES •BMJIS» Í Í Í Í Í T E , 
en esquisito m á m i o l de teJleasa, 
que natura prodiga con lai^ue^a 
en las altas montañas de M A C A J E L . 

El albo m á r m o l , l ímpido, esplendenífi, 
por régias fieras hora sostenido, 
en inmenso fragmento hallóle unido 
en honda mina el árabe cincel. 

De azul y rosa en fúlgidos retretes 
la SALA DE JÜSTIAA allí se ostenta, 
y entre dibujos mágicos presenta 
la» breves suras que mintió el Coran. 
¿Cuál decir los fantásticos templetes 
de marmóreas columnas tan galanas? 
¿cómo la rica estancia DOS HERMANAS, 
e l TESORO y MEZQUITA d e l su l t án ' ? 

¿ Y q u é d e l DOBMITOKIO y AMJÍARAJE? 
¿del suntuoso salón de Embajadores? 
d e los a e r e o s COMAB.ES;, MIRADORES 
ile pompa y gala y règio brillantez? 
l e l soberbio mosaico y el frutaje'! 
Tas p in turas , los vividos matices, 
los surt idores, pérsicos tapices?— 
Todo es memor ias , fausto , esplendidez. 

Mirad all í ; los BAÑOS voluptosos 
del bravo granadino son delicias; 
donde gozara ardientes las caricias 
de esclavas bellas, de cristiana hur í , 
Mirad los gabinetes silenciosos 
con pórticos de «ncajes y festones, 
dó de gratas recónditas pasiones 
x o s SECRETOS amor murmura allí-
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Allá el lujoso, fúnebre retrete 

a u n con reciente sangre matizado, 
donde un monarca débil y malvado 
segó del bravo HAMFTE la cerviz. 
En el triste asombrado GABINETE 
entre los arabescos y f rutajes , 
la sangre de los nobles BENCERRAJES 
rojizo esmalte diera á su matiz. 

Allí BOABDiL cobarde é inclemente 
«rrul lado por lúgubres gemidos 
«n lujosos divanes bien mullidos 
la frente indigna, fiero reclinó. 
Aun perfuma aromático el ambiente 
en la mansión de aljófar filigrana, 
do la bella nueslímica sullana 
de rudos hierros el pesar gimió. 

¡De los bosques cuan grato es el murmullo! 
iqué orientales, magníficos jardines 
do rosas y claveles y jazmines 
con las acacias brotan y el CIPRÉS! 
CIPRES que alza su copa con orgullo, 
donde entonan las aves sus querellas, 
sin recordar venganzas cual aquellas 
de que padrón eterno el árbol es . 

" f S ^ S ^ í s - ! . 

¡Ay Granada! ciudad bella 
J"® mis'dorados ensueños! 
Tuyos son mis blandos sueños 
también tuyo el corazon. 
Lució en Granada mi estrella 
entre sus fuentes y flores; 
allí ardientes los amores 
brotaron en mi ilusión. 
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lOh! ¡cuantos dramas sancrientos, 

cuantos trances fue r t es , duros, 
dentro los soberbios muros 
habrán debido pasar! 

jCuantos horribles tormentos 
á millares de cautivos 
en mazmor ra , apenas vivos, 
debieron martirizar! 

¡Cuántos monarcas se hundieron 
bajo su deshecho trono! 
¡y cuantos con rudo encono 
volvieron á su dosel, 
y nuevamente cayeron, 
viendo en su frente maldita 
por siempre ajada y marchita 
su corona de laurel! 

Y en monton también las glorias 
espléndidas se..ostentaron 
cuando al mundo fascinaron 
con su brillo y fulgidez. 
Y con pompa las victorias 
allí lucieron las galas 
cogidas bajo sus alas 
del .orbe en la redondez. 

El íilcázar sarraceno 
allá en noche silenciosa 
yo visité, nebulosa 
al soplo del aquilón, 
y sentí mi pecho lleno 
de respeto, rebosante, 
estático, delirante 
con entusiasta ilusión. 
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Aquellas masas parduzcas 
de un poder que ya no ecsiste, 
en lenguaje mudo y triste 
hablan de la eternidad; 
ent re las nubes negruzcas 
se envuelven los capiteles 
cual se esconden los dinteles 
de la eterna inmensidad. 

El rumor del bosque leye 
d e la brisa al vago arrullo, 
de los moros el murmul lo 
acaso me recordó: 
cualquier estallido breve 
de tierna rama quebrada, 
blando beso que á su amada 
algún árabe estampó. 

Del cierzo el grave silvido 
que en la selva se entromete, 
cual zalá en el minarete 
cantado por el muezzin. 
Todo resuena en mi oido, 
en mi fascinada mente, 
cual rumor de mora gente 
de su guerra y*su festin. 

¡Alhambra! ¡Granada bella! 
Es muy mágico tu encanto; 
eres monumento santo, 
eres ciudad oriental; 
eres fantástica estrella, 
de mi ventura el lucero, 
y tu alcázar hechicero 
de mi pasión el fanal. 

Allí el perfumado aroma 
de las orientales flores 
ecsala blandos olores 
desde el misterioso Eden : 
Allí arrulla una paloma 
al murmur io desuna fuente , 
con canto languideciente 
á su tierno amado bien. 
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